
Nun. 1 9 - 2 9 2 LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 22 MAYO 1918 

dOOOOQOOÍíO 33300 ÍO^OOOOOOOOííCOííQOÍOaOOC ^rr^aoOQoaoDooDoeovoooooogocaooDOQ j<;iOoaooúai>QDonooo£3coaaDooaosoooaiDaaí>ooO)?oo'jaQf>o&oc>oococ 

EL PRIMER CONGRESO ESPAÑOL 
DE BELLAS ARTES 
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L día 14 dtíl íLctuEiI se liíi ct lei trado en 
el Paiíininfo de l:i rn ive r s idad ( c n -
tni! la sesión ¡nau^iiral del priinei-
Congreso de Helias' Artes c|ue se 

celebra en España, organizado por la Asocia­
ción de l ' intorcs y Escullores. 

La concurrencia de público en el, amplio y 
elegante local donde se ha cclebiadn esta so­
lemnidad era veidaderaiiicnte exliuordinaria. 
viéndose en esirados, cuyos bancos se halla­
ban totalmente poblados, considerable número 
de bellas y elegantes damas , que contr ibuye­
ron a dar mayor realce y e sp l endora ]a liesla, 
celebrada en honor del arte nacional. 

Pendían de los muros del Paraninfo, orla­
dos con preciosas y artísticas guirnaldas, me­
dallones con fondo blanco, conteniendo en 
grandes caracteres los apellidos de los eximios 
artistas Velázqueí:, Cano, Cioya, iMonlañés. 
Muiillo, Eslava y Herrera. .W fondo del salón 
habian.se colocado en primer término un si­
llón de damasco rojo dest inado al Soberano. 
y deh"is las sillas para el ministro de Instruc­
ción pública, Sr. Alba: mayordomo mayor de 
Palacio, marqués de la Torrecilla: recUir de la 
Universidad, Sr. Carracido, y los individuos 
del Comité ejecutivo del Congreso, Sres. Pog-
gio, Velázquez, Benlliure, Aviles y H. Tomás 
Bretón. 

En estrados tomartin asiento, entre ot ias 
personal idades , D. .losé lístebaií Lozano,.don 
Augus to Comas, D. Eduardo Urquiola, don 
Marcelino Santa María, D. José Sánchez (je-
rona. I). Aureliano Bercier, marques de Mtpn-
tesa, L). líafael Uoinenecli, D. Amiis SaKador , 
D . J u a n Comba, 1). José Pinazo, I). AKaro 
Alcalá Cialiano, D. Julio Conzález Pola y don 
Luis Bea, ü . Ángel Fer iant , conde de Casal, 
D. Juan |-;spÍnosa, D. Manuel Villegas y otros 
muchos más . 

^ A m e n i z ó el acto, que resultó muy bnl lante . 
la notable b a n d a de Ingenieros, dirigida por 
el Sr. Marquina. 

Al llegar el Rey a la Universidad, centena­
res de escolares que se habían ag rupado en 
sus alrededoies prorrumpie ion C!T estruendo­

sos V entusiást icos \ i to ies al Soberano, lepi-
t iéndose luego estas elocuentes y s inceras d e - ' 
mostraciones de afecto en el intei'ior de la 
sala. 

Vestía el Key elegante terno de éhaquet , 
ostentando en el ojal un /VtVí. 

La presencia del Soberano en el Paraninfo, 
como decimos, fué acogida con una est iepito-
sa y prolongada ovacii'in, confundiéndose las 
aclamaciones y \i\"as al líey con los majes­
tuosos acentos de.la Marcha Keal. 

.Acompañaban a S. M. el Rey hasta llegar a 
estrados el mini.stro de Instrucción pública, 
Comité ejecutivo del Congreso de Helias Ar­
tes, gobernador civil, Sr. López Ballesteros, y 
general La Harrera, director general de Segu­
ridad. 

'l'an pronto como el Monarca ocupó su alto 
sitial, dio comienzo el acto, concediéndose la 
palabra al secretario de la .Asociación de Pin­
tores y Escultores, Sr. l'^spina, quien, desde la 
tribuna, con voz clai'a y bien timbi:ada, dio 
lectura a un notable discurso: do salutación, 
en el prólogo, pai'a los congresistas; de ensal­
zamiento, después , para este primei' Congi'eso 
que se celebra en líspaña y iel que fundada­
mente se espera la \ 'ictoria para el Arte; con­
sagrándose , a continuación, en este trabajo el 
debido recuerdo a la labor realizada por los 
ilustres maestros de gloria mundia l Chicharro, 
Soruila, López Mezquita, etc., etc. 

Enumeró luego el Sr. iCspina las \*icisitudes 
por que ha pasado la .Asociación de Pintoies y 
l*".st:ulloies desde el año icjio hasta la lecha, y 
exclamó, enéigica y valientcinente: (d,a Socie­
dad vivió ti 'ampeando, pero sin retioceder». 

Al terminar el Sr. Espina la lectura de su 
discurso, oyó muchqs y merecidos aplausos. 

Seguidamente ocupó la tr ibuna el Sr. Pog-
gio; fué SLi primer saludt) para el Sobeíano, 
test imoniando gratitud de todos por liaber 
honrado con su pi-esencia este acto. 

Dijo que el 14 de ina^^o de l y i S será vene­
rado por todos los airiantes del Arte español , 
poique en este día comienzan a alborear los 
pr(í{ri-esi)s de tas Helias Artes. 

lúiLimeía \- coinenUt la trascendencia de los 
temas que van a ser es tudiados en el Congre­
so, y solicita que, al acordarse las conclusio­
nes , el ( iobierno las atienda como es debido. 

Solicita luego el valioso concurso de la ele­
vada personalidad del Key, y exclama: 

—Señoi': l'"elipe \ ' fundó la Academia de 
San Lernando: de los t iempos de Carlos lU 
data el Museo del Prado, a cuyo i^atronato en 
la actualidad habéis d ispensado toda clase de 
pi'otección. X'ueslra augusta madre la Peina 
doña Maria Cristina convirtió en grandioso y 
admirable Museo la iglesia de San Francisco el 
C.rande, y nosotros, los amantes , los protecto­
res del artista, no anhelamtjs, no soñarnos con 
otra cosa que el escuchar de labios de S. M. 
esta frase: «(jue así como un día dije que era 
el primer español , hoy me declaro el primer 
ai'tista de l^spañai. Poi" ello, Señoi", la España 
artística os colmará de bendiciones. 

Las últimas bases del Sr. Poggio fueron 
acogidas por el concurso con una es t ruendosa 
y prolongada salva de 'ap lausos . 

I ' inalmenle, dirigió la palabra a los congre­
sistas el ministro de Instrucción pública, señor 
.Alba, a quien, por la distancia en que se ha­
llaba colocado, y por lo poco que esforzó la 
voz, apenas si se le pudo oir desde la tribuna 
de la i-^rensa. 

Comenzó su oración el Uiinistro asociándo­
se, por íjrdcn de S. M. el líe\ ' . al acto solemne 
y trascendental para el m u n d o del arte que se 
estaba reali:¿andoi ofreció el concurso del Go­
bierno para el mayoi' desarrollo de la v ida ar­
tística; ensiilzó los nobilisimos y pati-ióticos 
propósi tos que acerca' de este paiLicular tiene 
el Sober;;no. y a vueltas de tropos de dicción 
de maestro del arte de oratoria, terminó di­
ciendo, que todas las g randes liguras del mun­
do se esfuman, menos las de las glorias del 
arte, que \'iven a perpetuidad. ' 

El ministró fué ovacionado por la Asam­
blea. 

Tci 'minado el acto, S. M. el líey abandonó 
el locid. s iendo objeto de delirantes aclama­
ciones. 
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